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Un Octubre d d  año
de nuestro seTior Jesu-cristo de 1839,

Pocn menos que rabiando por 'o* (necio* 
*0», los invnsot es. por Rosa?, la patria* las insti­
tuciones; y por mis cosas y rHigadillos ; esc 
Mi-rC des de mis pecados, fatigué mi espíritu, 
atormenté la pobrecita He mi cabeza tanto, 
que borracho ma9 que una pipa, apremiado 
por el Dios del su*fio, que reclamaba el tri­
buto que todo yiviente le paga de buena vô  
tun ad ó por fueiza, quedé haciéndole burla á 
los muertos sin desearlo : dormido como un 
gandulea la silla que habia ese.ojido para me
si tar, pensar ó cavilar. Vais á oir aparcero
nsio% cuanto me sucedió ; la relación de lo que 
me hicieron sufrir, y el miedo, y desespera­
ción que tubo que é< portar.—E t̂ad atentos, oid 
y después juzgad.

Tan pronto como mis ojos se cerraron y 
las po'encia? suspendieron l:;s funciones natu­
rales, sentí un murmu’lo y a’gazara, parecido 
el g it > do alaimi y avance de nuestros 
pampas; y á 'a par que el barullo cccia , y 
flce caba el tropel, se aumentaba imajituc ony 
fit 'g »interna, en tanto grado, que cm í leban-

s

e

tarme á reconocer á los buPieiosos ; y que he­
cho, efi vinieron sobre mí, me hacieron con ra­
bia y furor, y alzándome, en volandas me ar­
rancaron de mi casa» Atónito, sobrecojido, 
callaba « orno un muerto entre los b ulos que 
nie lle vaban como los judíos al hijo de David,

D 'spues do una jornada larga, y penosa, 
observé que antes de pasar un rio, la horda 
continúo su marcha con precaución y silet cío. 
Entonces corriendo la vi-ta por los que me 
ce caba", y com ciendo á muchos de los cons­
pirad jres de acá dentro no pude contenerme; 
y haciendo de tripas corazón, tome la palabra 
para ínt rrrogarlcs diciendoles—¿donde me 
llevan Vdc\ con este aparato y según veo á 
un desierto?—Uno de clló?con cara de difi- 
cu'tades ó como retrato del principio do un 
pleito, me contestó. — Vd. vá al campo del ej'ér-  
cito restaurador, si amigo para que le recompen­
sen sus trabajos, A coutcitacioQ tan clara y

terminante, no habia que replicar. Calle m 
boca ; porque la buena de mi madre cuando 
me arrojó al mundo, no lo h zo para que imita 
se á los frailes mendicantes, pid endo y supli-
cando. Para conmigo hice mis mementos
confirmándome por fiurza con la volui tad d»
Dio».

Habíamos pagado un Rio cuando un í mu! 
fitud de fogones y los vuelco? «leí fiel de nr i 
córazon me anunciaron el fin de lanosira come- 

j día Hicimos ato mis conductore- V yo levan- 
{ dome después de nlgi ñas seremouias á pre­

sencia de los hombres que de pues tupe 
eian Gefes de aquella toldería, conorí á La 
val'eja, á Gatzon y Gomos que Penándome da 
insultos me llevaron poco monos (pe airas- 
trarulo has'a el lugar en que estaba otro Dia­
blo que no conosco: *aq«ií, aquí tiene V. H. 
Señor Restaurador d(*l Sociego publico, iiit
asqueroso, inmundo, salvaje unitario, traidor
(ifrancesado, y esclavo de Rivera : aqi í tiot o 
Vd. á 'este indigno quft n ii' ho tiempo flirt** 
de di a' haber muerto en cai-tigo de sus rúa (la­
cles y crímenes atroces' eouu tules contra la 
Santa causa de la Federación.'* Dijo ; e-tA y.
mucho mas el loco de'Lavalb ja y sin oírme'
ni dejarme hablar pa abra. el Restaurador 
con sil cara de Herodes pronuncio, la senten­
cia que me dégodasen. A aun favor tan gran
de, no pude reprimirme y le dijo—Señor D. 
Restaurador—"aunque un modo semejante de 
juzgar no este en uso ni en Turquía, por no. ver 
ó Vdes. doy por bien pronunciada la sentencia, 
no apelo de ella : renuncio a las formas, al de­
recho porque esta visto que Vdes. no son hom­
bre? de formas, aunque tienen forma de hom­
bres. jCrcís acaso que me hacéis un ma ? Os
engafiRÍs de medio á medio. Despu S 09
la desgracia de veros es preferible la muerte.

No bien habia acabado mi alocución, cu­
ando Chispas* como un loco gritando, pa eatm

el
biolin.
y maldecía por la tardanza en no tocarme

No se si lo? visajes que . bacía, si la
figura de’su calva, me hicieron venir «.-I bu»» 
humor, olvidar el peligro y soltar ««na carcaja­
da de risa, que ahon» que ya estoy despierte» 
rae parece sentir do’er en lo*1 wcios ; or la vUfc
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condenados y Irs fa’tos de juicio, qno Ja q«® se
* r:nó al f entre aquella familia del Dios Baco.
Ri uno gritaba á ia estaca, (ct otio, no, al sepo

Seff'ij » !a bu'la y yo continua
téseri

do campaña. R u , J  ^-7*?^-y j ^  SH&RHflS
ha con mis enejad »«las : je n ta• grado y uésen- 
fVn *, que el J úz ,  aino, p1 tro¡> o capataz de
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í la t i*ha d.) fi-n?, vini ndose asi a mí y

rabia de. la solapa «lo mi levi
a son fvr  vso: inmu a do

oque
h»cií nd >m̂  con 
t?̂  uie (lijo; y que ¿ ¡erro 
trnidf r, par.i. ida asesino, unitarios francés, 
Ri Veris tu, ladro» ¿nos burláis aquí cual lo ha 
cois entre I03 tuyos? ¿no teméis la muerb .? 
No señor (  e coi testé) porque es mejor morir

vuestros compañeros. ¿No
de atai? Inespli

que vivir entre
veis señorbque están locos. .— ,,
clabltTes el efecto que hizo en el. animo de mis 
ver (legos mi salida de pie de banco. D. Juan 
Antonio qneén todo se distingue, habló hasta 
por los codos para probar era tiempo perdido 
e1 que pasaba sin tocarme el violín : pues que 
lo moten respondieron toik:s, interrumpiéndolo., 
Y sobre el modo de mandarme al otra barrió, 
se su íitó una di cusion de mi diab o?. Los 
tmos que iarf fusilarme, lo? otros degol'arme: 
aqueUos de mas alia lancearme. Con la batao 
Ui y tribulación' me acordé del pueblo hebreo 
cuando antelMatos pedia la muerto de Jesús 
gritando crucificadle, cruc fijadle : de la pacien* 
cia del div no maestro, y de la sentencia del 
Señor D. Pon < io; y tomando el ejemplo calla-
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comedia.
I fi

Asi e>tsba todo y yo también, cuando se 
Hegnf un hombrecito de cara huta y tan redon* 
da como luna llena, con accione? de hurbani- 
dad y me dijo : "un medio hay de saly geion: 
el f-olo que Vd. tiene, es pedir perdón é in- 
plorar la clemencia del Eterno. Sr. Restaura­
dor del .Sociego Público, y abandonar el ban­
do de los par icidas unitaiios y del traidor R¡¿ 
vera. Poco faltó para darle un soplamocos al 
chato desvergonzó do; ¡AmU; ¡ami  con se 
(lecciones! que ni á los amigos rindo parias, 
ui les cedo na tantito de mis qpiniónop, aon 
que lo mande Dios y pidan las benditas almas 
d©i purgatorio. Pg-'o como el caso ora un po­
quita upuradillo, me contenté con espresarSe 
desaprobaba la propuesta con una risa sardo- 
nxa y el postre de ¡ Gracias, obligado ! vaya 
v i!* á otra parte hermano, que por hoy no hay 
conque éatbf^cor sus deseos.
> j  ®8Uba, cfwndo el í&estahraclár ah
mndb> la voz tomó la palabra para manifestar 
ñama mudado de parecer: que ya que* no te- 
.mia morir, que lo tomaba como placer, ha

re?uofcto rerüit rme al lloare D. Juan Ma-

iní.

miel, retobado en on?cuero ■fieico;: mes, qtr# 
antes tjnem?| hacerme el honor do meterme un* 
bola', é inflarme con un fuelle. Todos epfc* 
barón Ja re olueicn .dando vivns al ilustre Res­
taurador y muerjis á los unitarios, á Rivera y 
á los franceses inmundos. Se preparan a ejecu­
tar In sentencia, cuando un grho de alarma 'es 
I i7.0 mudar de actitud. Emrabnn y suban 
ayúdame?, hasta que llegó el último. que cu 
aquel m ie n to  fué uü fa'vador, diciendo ron 
precipn ación, el enemigo pasó el Santa loneta t 
con este aviso, salieron todos sin acordarse do

Viendome solo,, t/ajé de ereapar derque- 
I a cnberna ó infierno antes que volvieran conel 

fucile y  vela pa-m la operación proyectada. Snl»
muy quedito á observar, y conociendo que no 
había rumor alguno, heche acorrer como nn 
gamo tro; ezmdo aquí y aJ'í sin saber donde 
iba, ni en que parte esc ndorme. Hubo de 
sentirme alguno,.por que á. muy poco rato d  
tras de mía un diablo vocear pornlí;  no, por acn,
en d monte ; pues fuego, haber si lo cazan ó
ese hijo de una . . .  .perra. Considerad amados 
lecto e? cual seria mi sobres.! to,. Ya no cor­
ría, volaba : no asentaba los pies en el suelo 
cuando quiso mi de-gracia qnenn maldito de 
esos tropesnse con migo. ¡Aquí fué la del Dia­
blo ! ¡ rendite perro / ¡ que rendirme ni quo 
diantres! le conteste, y atropellándolo como wr» 
desesperado, díle una tan feroz pechada, que 
caímos rodando los dos por el suelo. Con el 
golpe, el sobresalto, la aj tacion de mis poten­
cias, vo vi á la vida—«Desperté y aguatado buc­
eando en mi cobachuela, escritorio ó cuartejo, 
á los perseguidores injop, á D. Juan Antón o, 
á Echagúe y á tulí cuanti diablo habia visto en 
mi sueño del otro lado del Santa Lucia.

indescribibles son los efectos p'oducidos 
por el ma’dito sueño. Aun «hora enróceme 
oir la sentencia del Restaurador. ¿*St »erá do 
mal agüero mi malhadado sueño? ¿M is no 
es un pecado y mortal creer en ellos, en htujas 
y hechicero-? Pues no quiero ni debo come­
terlo. Sigo mi proposito de buscar la verdad 
dando al traste con las iluci >nes* Mas de e#- 
tos sueños pocos, mejor n ngunos.

Entre ruin ganado poco hay que escojer.

¿•Cual serjí el mejor entre los Restaurada- 
res? ¿D. J  uan Manuel.? ¿Su tocayo, el Prc^ 
sidente sin Prqsidenria? ¿D. Juan Antonio? 
¿Echagúo? ¿‘Urq iiza? Entre el Snbalaje Res­
taurador, ¿‘se podrá hallar alguno medio cris­
tiano, regularmente abenido con lo bueno y 
enemistado con lo malo? E? mas difícil resol- 
vor esta cuestión, saliendo del atolladero, bien* 
que esplicay clara y propiamente como pued
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se

acomodar.*© que tr< * formen una y uno forme 
tre?, OÍ ministerio «le la trinidad.

Limitándome á buscarles las buenas cutv-
Ijdades 5 toda esa jérto á como bombo» pa­
triota?, puedo dar por resultado de mi» investi­
gaciones d el ;rar dcfiit -tivamente, que ellos 
son tan patrtot ns como yo rico. Y estoque 
d go no t ene la menor sombra ilw mentira, fu- 
pô -ii » >n ó ca'unv ia, D. Juan Manuel, el ve­
nerado, sant ficadó, y adorado t>. J  an Manu­
el Ro»as, quier-e tanto á su Patria, á los Ame­
ricanos, como un asmático Ja fatiga que lo 
mole ta y mata.

D.' ÍVlauucI Oribe, to lo pude ser, menos 
patriota éilnstrndo. A prono ito de ibt-ira­
do dicen que ha sido tan ap'i ado para eso de 
lustrarse que siendo militar, ignora quen es 
Colon ror ito ocnnarsc dé abrir, ¿que abrir ni 
que nifí > muerto,? ni tocar un 1 b»o. La fpeti­
ca, e* para él lo que la quiuvea y la teób jia 
para los indijenas de las Pampas do Buenos 
Ayrcs. Pero como para ser patriota no- 
necearla a plica con á lamedura, (me 'diréis») 
D. Miinuói puede ser patriota y bn« nó, ignorán­
dolo todo. Bien podria suceder todo eso con 
cualquier hombre que no fuese D. Manuel. 
M ‘S este Pre*i 'ente, no e.« homb-ede eso? tra­
tos, es tan mal patriota como rudo. Y s no 
r< cordad fus obras pasada? y las presentes y 
c ’la-* os darán por corolario-que-su pasión es el 
patriomismo—para el todo y nada mas ; pues 
aunque el la'in es lo propio para S. E que el 
idioma fenicio su tema favorito, fu patiiu 
a madá es primas mihis y semper mthis.

¿Y  D Juan Ant- nio el patriota por auto- 
nomania? ¿Que es hoy? Cualqti er cosa me­
nos patriota por que se le ha evaporado el pa­
triotismo por la calva y ha<-c algunos arv<s que 
ni con lazarillo anda derecho. Ahora al u ti­
mo la vinoá embarrar-de! to lo. Se vendió á 
Rosas, se esclavizo por el puerco plaqcr de 
v ngarsc do su compadre, Y ¿este c» pqtrior- 
ta? ¿‘Patriodiablo únicamente puede ser, qu|* 
en por una satisfacción semejante, pos quiero 
embromarquien por a'imontape con el paFto
de las almas muladares se prepara á dar un
palo do ciego á la independencia, up marro fon
á !a carta y rqil y mas patadas á la soberanía y 
libertad. Quen tal pienza hacer, aunque lo 

.mando Dios,no es patijrta.f u '
Ahora bien. Si D- Juan Antonio es tan

r

co-bueno como D. Juan Manuel: tan Santo
mo. Echagúe.y>^n anhip- cqfnq.Q^e. ¿Seiia
injusto si yo dijese quet séf-á tan quena. Juan 
como Pedro y Sandio como su tVófin? So
amostazarían' los conspiradores rle:acá -dentro

mu
ewvut

¡reinado habría poca

complots do.

reunido y sometido \ lo- cap ¡chos dol Zopen 
co Rosa?» se les debo conciderar como la hez 
de Aménca ln¡ escoria de sus |Í'jpf,{lpa esputos 
de la? pacones : y sin erupción' alguna, i«nm- 
Ic» cu pensamientos, conformes en deseos,, u-m 
formes en idioma, tan crueles, tnn inunpa,n,0!*, 
tan ambicio os y vengativos-los uno* como los 
Uros, tan to’pos, incivib s, inmornh s, Inpocri- 
tas y desvergonzados, los motín'cas, loi caci­
que-, gtncra'es, coroneb s, subalternos ysoldh* 
oos. P< reso tienen pelo repetir: que entre 
ruin ganado hay poco que fscc}cr.

3 1 1 & D 1  C O S E N  O H  E U U  JL ,

1os

nombres, métodos curativos &a.

J Parece iucre ble, pero es verdad que 
hijes de Hiporratcs y Galeno rompieron las 
hostilidades, como lo hicieron siempre : hosti* 
lidad s de palabras : disputa»;, polémica» por

Es verdad que
no de otra mené'vivieron dê da siglos atras .* 
pornoe la. ciencia médica hasta rué-tros dias 
no és otra e<m que rjafaVcá; r rópel—ci< ncia 
de nomenclatura, de novedades, Espero quelos
profesares dé Medir ina;recibirán ern mal ta* 
lante este mi saludo, que puedo s'n ter milagro 
que haya entre clics, me ma traten ; pero ni 
con esas ni con cuantas pudiê án f uceder vol­
ver átiras para borrar lo escrito por el contra­
rio; repetiré lo dicho añadiré alguna roba mas.

Ha ta la medicina puede rrp-esentarse 
con el firnil>dé;un ciego que busca a tienta» 
los obj< tos : sus metodos, como las rspetien- 
cíh s de un quiltreo hr y sobré las materias nuevas 
que analiza ó descompone'. Los médicos E
sio'ojicos qué piensan haber hallado la piedra

t

don)
rctrina’s, ('ostó sea dicho coa 
románlit<i« de la medfiétna; 

tnn progresistas como aquellos; Enemigos de 
los clámeos como aseguran lo es Lucifer y sus 
angelesde|!nombre de JesusMnria, y delsign» 
dtí'la cruz. Siento que esta'máte'ia de suyo se- 
á ingrata; sopa* ari.ta ; porque esté era el mo­
mento oportiírno de atolondrar á mis pob-eoí
1o5» lectórés sin fio feries c-f ecer en sustancia 
uhr Verdad matemática ; pues es preciso tíon- 
•fe'snr, que en cuanto á verdades, no céden es­
tas el lugar qub ocupan á Iftii ovarrj» litas'; 
y tienen muchióma dé1 »rf razón Pues de es­
tas verdades solo podrían hallarse enl« s efecto» 
qúe deja el Femimientn'intímo do todos : quw 
cori el sistema tmtijlójisUco. . . .  . dejaré es­
te'idioma, -mejor es 'hablar en cristiano, en 
castellano.. Cómo iba de n i cuento, con el
Fistcma dé aniquilar para curnir. sang
n8, sanguijuelas, ventosas, sédale», caustico*, 
sinapismos, bejigatorio!»* lo propió qúe' con 
phrgas, bomitivo*, íi*ana", fonicr*, vataplai-

ri
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' fomentos, y en fin con paliativos &ft. La 
í obrccita humanidad no advierte un alivio po­
sitivo.............. Y ¡ caramba ! y ccn toda esa
csperiencin, tan vieja como la sarna* viruela 
lepra y escarlatina, nos quieren embromar con 

* V is t a s  sobre el tiphues sobre el mete do ar tl- 
floji^ti^r, que nada importa a la mftyória do la 
Sociedad? Con semejantes cuestiones*no so 
rinde ser vicio alguno, poique si se destruye un 
errór. se hacen prevalece!* miles* y mas clin* 
boliecs por malos, desde que sea un^error' re- 
civido por todo*» Para nfi modo do pensar* la 
ciencia y la humanidad, de esas disputas y 
otras semejante* sacan lo que un .fraile c atolj* 
co de los Arabes, y un negro angola, moznmbi- 
que*o un indio Patagcn de haber ( ¡do un ser* 
mon de Viernes Santo. Dicho esto como de 
paso el publico y los médicos docidiran lo que 

.gusten y como quieran. t

L os conspiradores locos y  desesperados.
• ■

mî  t ' » • • \ ¿1 t • Í4tf Mlfl II ) ü I a*T'} t í r J i * (
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f-u ¡Que Diamres! ¡ Dios nos ampare y li­
bre de las tentnciones del enem'go «nalo! Re- 
tosa ya-la medida del.sufrimiento } abusan I09 
tales hombrecitos de la paciencia y tolerancia 
del Gob emo tan’o, que he l egado á creer no 
fin fcndaiiir uto, que han, perdido el juicio ó 
trabajaná lo dese^peiadcs.

En e tos úlimos dms, muy poco, poquísi­
mo ha faltado para que publicamente eua he­
laren bandera de engaru he, y disputasen al 
Gobierno la preminencia, arrebatándole los 
hombres que el patriotismo y entusiasmo ha­
cia decidir á tomar la resolución de partir con 
los valientes del ejército, los trabajos y la glo­
ria.; A la vista, y á los oiuos de muchos de loa 
que vivónos : en la plaza, en las calle y en los 
rafrsrs, se han hecho acciones ,y hablado pa­
labrotas que en tiempo de S. E, D. Manuel 
Oribe que en paz descanse, ó de gloriosa me­
moria le hub;ese valido ir al penton, á la Isla 
do Ratas ú á la Cárcel. §jl) duda a'guna co­
nozco algunos cristianos que fueron al Janeiro 
y á Santa Catalina sin saber porque. Mas no­
sotros somos tan buenos, tan bonazos que ni 
metiéndonos un rejón nos inmutamos. Si hu­
biéramos nacido cuando Jesuciisto vino al 
mundo estoy seguro que San Pedro, San P.,- 
blo y cuanto a¡ ostoj y discípulo tubo, nohab;an 
de exedernos 6 pacienzudos y sufridos.-Hace- 
í* bien malditicimos conspiradores, bullangue 
ros y pasquinistas : hacéis bien, continuad vu­
estra obra : insultadnos á mansalva con vuqs
tro desenfreno: trabajad como locos 6 deses­
perados ya que no ha nacido quien per cantó, 
*s  amarre y recete !a friolero de mil befio» por

dia, y cinco mil eurriagasos para curaros y 
vo veros el juicio. Cominuad—lobudoi ng0 
nos hasta que D os qu era que amanezca t i tfia 
final, señalado pura juzgar á los vivos y muer, 
los : el momento de chanelar cuentas t on la 
patria, con ti Gobierno y ton nosotos.—A 
Dios ba ta entonces.

jpwsm® w  a ©

¡ Que pillo, travieso, camandul ero é hi­
pócrita es el tal gaucho D. Rosas ! , Con que 
íaci'idad engaña á lo* horrb es del pueblo i r- 
geiitino ! Ya se vé, como no ha de sic 'd r 
asi, sidos ha puesto cual manteca. ¡Ocur­
rencia criminal ! ordenar usen sobte la divisa 
punzó otra negra en demo Unción de sentimi­
ento por la muerte de su muy querida espo­
sa . . . . . . . .  ¡ hipócrita ! Si no es eso, ¿ o que
ocu tais la verdad? ¿porque no decir claro y 
terminantemente que v¿ i- á establee er m a di* 
feiencia rnt?e nuc tra divisa y la vuestra? ¡Dia 
blo er para las ratas S. M. Pero si por al á f*i- 
ta quien os entienda, no ►.ucede por acá io pro­
pio. La bur a de la sima negra timo objeto, 
no es luto, es la difc'encia la que pretendéis
establecer................Muy bien, bien hecho, per*
fr cisimaiiH nte obrado. Lo aplaudo. S ís 
diíé ente de nosotros en todo, de eonsiguii nte 
debeís de un modo, ó ce otro distinguir 
vuestros esclavos de los libres. A!g'¡na o. a* 
sien habría de hacer una cosa buena.

E L  P O E T A -
V o’vio ct mmplon pasqu nista á ivni’ár ni 

Poeta Venarció. ¡ Que graciosa criatura ! 
Bendita sea sun ma ! A compuesto unos ver* 
sos que si el diablo los tomará por alimento se 
empachaba imeincdiahlemcnU. Pero para 
caí tur las gloiias do Echagúe y defender la 
causa de Rosas cualquier coplero e* bueno. 
Para cual es la causa, bu¡ fio es él constante, me 
jor su burda musa.—;—¡ Dios nos dé paciencia 
con los facciosos !!  Vaya una prueba do las 
flores poéticas de mi liindo. x 't * . * J f 4 |̂M , . * %1 § • | I | g * « | g * ti i

Aun que no gozan lo* blanco*
P e  ninguna libertad,
Bajo de la tiranía
Del usurpador brutal. &a- Su,

¿ Que tal ? É g t * '


